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CUARENTA AÑOS DE LA PRIMERA 
ASCENSIÓN VASCA AL EVEREST

QUÉ NOCHE LA DE AQUEL DÍA
ANTXON ITURRIZA - FUNDACIÓN EMMOA

Eran las 15.30 del 14 de Mayo de 1980. La tensa espera del Campo Base se interrumpía con una 
señal del radioteléfono. Desde las alturas terminales del mundo, llegaba una voz opaca y fatiga-
da: “Martin naiz, ailegatu gara. Gora Euskadi Askatuta! Gora Euskadi Antinuklearra!”. 

El hernaniarra Martín Zabaleta acababa de pisar de cumbre del 

Everest, junto al sherpa Pasang Temba. Nunca hasta entonces un 

vasco había llegado tan alto ni el euskera tan cerca de los cielos. Horas 

después, mientras en todo Euskadi las copas de cava se alzaban al aire, 

los héroes de la jornada afrontaban la noche más dramática de sus 

vidas en un vivac extremo sin oxígeno por encima de 8700 metros.

Han transcurrido desde entonces cuarenta años y la imagen del 

sherpa Pasang Temba sosteniendo la ikurriña al aire helado de Hima-

laya sigue grabada en la memoria colectiva de Euskal Herria como el 

símbolo de todo un pueblo que se sintió aquel día protagonista como 

colectivo junto a sus montañeros. Probablemente, nunca volverá a re-

petirse en nuestro montañismo una catarsis como la que provocó la 

ascensión de Martín en todos los niveles sociales y políticos del país. El 

propio Martin, a pesar de haber realizado posteriormente ascensiones 

tan meritorias o más que aquélla, nunca podrá disociar su nombre, 

muchas veces a su pesar, del de la montaña más alta del mundo.  

El Everest y el montañismo han cambiado mucho desde entonces. 

Las impactantes imágenes de las interminables hileras de aspirantes a 

una gloria tan fugaz como falsa, nada tienen que ver, salvo el escenario, 

con la de un Martín peleando casi en solitario por abrir huella en una nie-

ve que, según manifestaba el hernaniarra, le llegaba “hasta las pelotas”. 

Valga como dato que Martín fue el 104 en una lista de ascensionistas que 

actualmente sobrepasa la escalofriante cifra de nueve mil.

El montañismo vasco también ha evolucionado a partir de aquella 

expedición que marcó una frontera entre dos épocas. El extraordi-

nario grupo que había iniciado su travesía, casi como una cuadri-

lla de amigos, escalando sucesivamente en las paredes de Atxarte, 

Pirineos y Alpes, daba el relevo en la misma cumbre del Everest a 

generaciones nuevas que iban a alcanzar cotas impensables en el 

Himalaya en las décadas siguientes. Con el peso y el paso del tiem-

po, cuatro de aquellos héroes populares han desaparecido: Ricardo 

Gallardo en 1989, Joxe Urbieta “Takolo” en 2000, Emilio Hernando 

en 2013 y Xabier Erro en 2018. 

Han pasado cuarenta años, que son muchos, pero ni Martín, ni sus 

compañeros, ni todos los que lo vivieron podrán olvidar la noche de 

aquel día.

Una foto para la historia. De izquierda a derecha y de abajo a arriba: Emilio Hernando, Juan Ignacio Lorente, 
Martín Zabaleta, Xabier Erro, Ramón Arrue, Kike de Pablo, Felipe Uriarte, Ángel Rosen, Ricardo Gallardo, Joxe 
Urbieta “Takolo”, Javier Garaioa y Luis Mari Sáez de Olazagoitia · foto: colección expedición vasca al everest 1980


